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, l Oh santo derecho de insurreccidn ! ( r) Gracias a él, 
· .aquí en nuestro Brasil, en 1889, también profanaron los

monument!)s públicos, arrancándoles las insignias y sím
bolos imperiales; fue él quien, en un arranque de entusias
mo-más grotesco que sincero,-arrebató de la Municipa
lidad el retrato de aquel Pedro 11, a quien hoy la Repúbli
ca  le ha consagrado una estatua ; fue él quien, con visos 
de autocracia, arrojó de sus. cátedras vitalicias a hombres 
cqmo Reborn;as, el barón de Loreto,,el barón de Motta Mala 
y tal vez otros más oscuros, pero no menos respetables en 
-sus derechos conculcados. No nos alarguemos, con todo, en
tste capítulo de tristezas, que ya basta con lo dicho.

Al evocar en estas efímeras páginas la noble figura de 
·un sudamericano que honrarla a cualquier país del mun

do, y al señalar nuestra culpable indif�rencia en lo tocan
te a los países sudamericanos que nos rodean, he deseado
rendir entusiasta homenaje a esa república de Colombia,
que se me hace altamente simpática, por haber sido el prí
mer país de la· América Meridional atacado por las sórdi
das, inicuas e insaciables codicias del norteamericano .... ( r ). 

¡ Puedan éste y otros brotes de un diarista aislado con
tribuir á la formación de un espíritu sudamericano, que 
en todos los países de la América Latina sirva al ideal de 
una Patria Grande, de una vasta confederación de pueblos, 
unitlos todos y opuestos a la invasión.extranjera! " 

GONZALO ARBELAEZ R. 

Manizales, N�viembre II de 19II. 

( I) "¡O santo direito de insurreir;�o I"
(1) "Pelas irriquietas, iniquas é insaciaveis cobi!(aS d� norte-ame

ricano •••• " 

DOS AÑOS DESPUÉS 

DOS AÑOS DESPUES 

La época del Colegio, cueÜtan todos los que ya han pa
sado por esa etapa de la vida, es la que deja más dulces 
recuerdos en el alma, es el tiempo mejor vivido, es la tem-' 
porada más risueña que Dios nos otorga en este valle de 
lágrimas. Tales las palabras que escuchamos cuando nues
tros padres, ven�iendo aquel amor irresistible que los lleva 
a compartir con sus hijos las horas felices y las amargas, 
y considerando sólo el bien de ellos y mirando .hacia el 
porvenir de sus descendientes, nos dan el abrazo de des
pedida y nos envían a tierras lejanas para que aproveche
mos las energías propias de la juventud y caminemos en 
pos de la ciencia; Estas expresiones de consuelo las acoge•
mos casi siempre como un obligado• cumplimiento, como 
pretexto que toman nuestros padres para que marchemos 
tranquilos al Colegio ; pero dudamos de la veracidad y 
buena fe de ellas, y el único anhelo que nos da consta!!cia 
para sdlir airosos en las duras taenas del pensamiento, es 
la pronta salida de los claustros, con el fin de pasar al mun
do, que tánto nos cautiva. 

Yo también caí en este grave error, y sólo he venido a 
convencerme íntimamente de aquella gran verdad, después 
de que hube coronado mis estudios de jurisprudencia en 
el Colegio Mayor de N uestr! Señora del Ros!J-rio. 

Tal vez por ese espíritu de rebeldía que todos, sin sa
berlo ni quererlo, llevamos en nuestro sér, cuando, aparta
dos del mundo y de sus pompas y vanidades, pasamos los 
días y las horas entre las cuatro -earedes de un claustro 
investigando las eternas verdades, nos dejamos arrastrar 
por la falsa creencia de que el colegio es una prisión y de 
que la vida que allí llevamos es la peor que la suerte nos 
depara. 

Gran verdad P-S la que a este respecto nos predican 
nuestros mayores, pero desgraciadamente nos vemmos a 
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empapar en ella cuando ya se esfumó la feliz época de los 
estudios y cuando de lle!]O entramos en la lucha por la 
existencia. Pero entonces, se dirá, podem_os sacar prove
choso fruto, enseñándola a los que nos suceden en los ban
cos del �olegio. Más de una vez he sentido profundas 
amarguras cuando, al tratar de que penetren estas ideas en 
el animo de amigos y compañeros que actualmente estu
dian, me responden. enfáticamente: sus palabras no sou 
sinceras. 

Fortalecido mi espíritu por la consideración de estas 
verdades, rebosante mi corazón con el amor inmenso que 

· profeso al Col�gio del Rosario, guiado por la fe cie�a que
me infundieron mis progenitores, asistí esta mañana al vie
jo claustro colonial, atraído por la solemnidad de una de
aquellas ceremonias que perduran por siempre, que a to
das horas recordamos con deleite y que no se extinguen
en el correr de los tiempos. ¿ Una repartición de premios?

, ¿ La fiesta en honor del Rector_? ¿ La recepción de cole
giales? Nó, la éomnnión general después de los tres días
de retiro espiritual. ¡ Cómo consuela el ánimo ver que el es
píritu católico se conserva allf intacto y que las nuevas ge
neraciones salen abroqueladas con las sabias enseñan:tas
del Evangelio, para combatir el error y no dejarse llevar
por las pasiones mundanales! ¿ Y cómo no? si a esa ju
ventud la guía un varón iosigne, un hijo ilustre de la lgl�
sia, un patriota ; si al frente del ·Instituto <le Fray Cristó
bal de Torres está el doctor Rafael María Carrasquilla.

Al ver cuatrocientos jóvenes que se acercan a la sagra
da mesa, voluntariamente y sin · imposiciones de ninguna
clase, con razón podemo� decir que la fe católica no deja
rá de ser precioso patrimonio del pueblo colombiano.

Quise yo también participar de las dulces emociones de
la comunión, y esto en medio de mi segunda casa solar.ie•
ga, como llamo con orgullo al Colegio del Rosario, ampa
rado por la Bordadita, intluído por el ejemplo del Rector
y superiores, y al rededor de mis viejos camaradas.

• 

EL MAPA DE COLOMBIA 

Despu"és de dos años he tornado al Colegio, a quien tán

to debo, y vuelta la vista a lo pasado, consagro un recuerdo 
de férvido cariño a mi viJa inol vidahle de estudiante. 

ALBERTO ABELLO PALACIO 
Bogotá, 5 de Mayo de 19r2. 

Publicamos a continuación el estudio del sabio mate

mático colombiano don Julio Gara'vito, sobre el mapa en 
relieve de Colombia, construído por nuestco compañero de
cátedra el señor colegial don José Miguel Rosales. 

''El mapa de Colombia en relieve 

La séptima edición de esta int.eresante producción, de
bida a la inteligente laboriosidad del señor don ,fosé Mi
guel Rosales� acaba de ser terminada con notables perfec
cion-amientos respecto de las ediciones anteriores. 

El público ha tenido ocasión de admirar este mapa en 
Jas Exposiciones de Bellas Artes, y ha reconocido el méri
to de esta obra, en donde están represen ladas, con asom. 
brosa precisión, la figura de las cordilleras con sus verda� 
deras alturas, y la forma no sólo de las grand_es hoyas hi
drográficas, sino hasta la de los valles terciarios, con minu
ciosidad de detalles. 

El autor ha sabido aprovechar todos los datos altimé
tricos que se conocen y los perfiles de las principales vías 
de com·unicación. En _este mapa la proyección horizontal 
que le sirve de base, es una carta de Colombia, dibujada de 
acuerdo con los datos más modernos que se han publicado, 
y está ejecutado en la proyección senosoidal, que es la más 
adecuada para la representación de las regiones ecuato
riales. 

Un mapa en relieve habla a la vista sin que haya es
fuerzo de imaginación para comprenderlo,y por este motivo 
es de indiscutible utilidad en la enseñanza de la geografía. 




